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			¡Hola, amigos voladores!


			¿Cuándo creéis vosotros que acabó la prehistoria? Según los cerebrines expertos en el tema, fue cuando el hombre inventó la escritura. Pero otros, como, por ejemplo, los hermanos Silver y yo, creemos que en realidad no ha terminado del todo. No, no estoy pensando en ese montón de seres humanos que comen cosas asquerosas con las manos, como si fueran cavernícolas en vez de personas civilizadas, ni tampoco en los que conducen el coche como si llevaran un tanque (¡y podría daros muchos más ejemplos!). Estoy pensando en lo que nos ocurrió en la aventura que acabo de escribir... No solo ha sido superescalofriante, como de costumbre, sino también increíble y de lo más... ¡prehistórica!


			¿A qué me refiero? Leed y lo entenderéis...
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			odo empezó con la inofensiva conferencia que tuvo lugar en el Museo de Ciencias Naturales de Fogville, y a la que los señores Silver llevaron a sus tres hijos. El profesor Méndez, el mayor experto del mundo en pintura rupestre, iba a hablar sobre las pinturas prehistóricas de Cantabria, una región del norte de España. Había asistido mucha gente, y Juan Antonio Méndez resultó ser un tipo simpático y muy agudo.


			—¿Les gusta el queso emmental? —preguntó al público—. Entonces les encantará Cantabria, porque está llena de agujeros. O, mejor dicho, de cuevas. Existen más de seis mil quinientas, y en muchas de ellas hay auténticos tesoros de arte prehistórico, como, por ejemplo, en La Pasiega, en El Castillo o en la más famosa de todas: las cuevas de Altamira, que fueron declaradas Patrimonio de la Humanidad en 1985. ¿Les apetece hacer una visita? Pues, por favor, ¡apaguen las luces!


			La sala se quedó a oscuras y aproveché para asomar la cabecita por la mochila de Rebecca y echar un vistazo. En la pantalla aparecieron animales pintados hacía millones de años. Lástima que el que tenía al lado se había quedado dormido y roncaba como un oso... ¡Leo! Rebecca le dio un codazo y lo mandó al lavabo a refrescarse la cara.


			—No lo pierdas de vista, Bat —me dijo—, o seguro que se mete en algún lío...
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Tenía razón. Leo se equivocó de camino y en vez de ir al lavabo acabó... en la sala donde estaba el aperitivo. ¡Menudo instinto el suyo!


			—¡Qué bien huele, Bat! —exclamó—. Cojo algo y nos vamos.


			Por desgracia, un camarero con chaqueta blanca lo sorprendió justo cuando alargaba el brazo hacia un canapé y lo echó. Corrimos por los pasillos medio oscuros del museo y, gracias a su desastroso sentido de la orientación, nos perdimos otra vez y acabamos en la sala de los animales prehistóricos.


			—¿Seguro que estas bestias son de mentira? —preguntó Leo mientras caminaba de puntillas entre un mamut y un oso de las cavernas.


			Un ruido repentino hizo que se nos erizara el pelo, al menos a mí.


			—¿Lo has oído, Bat?


			—Sí... ¿Qué era?


			—No lo sé, pero no me gusta nada. Vámonos.


			Rodeamos lentamente la tarima del mamut, que estaba en el centro de la sala, y mis sensibles oídos captaron una respiración pesada. ¡Seguro que era una bestia feroz!


			De hecho, al dar la vuelta a la esquina, ¡nos topamos con las fauces de un tigre con colmillos! ¡Sonidos y ultrasonidos! La bestia se abalanzó sobre nosotros con un rugido horripilante. ¿O fue solo un grito? Estábamos tan aterrorizados que salimos pitando hacia la puerta, pero una sombra igual de rápida nos cortó el paso y chocamos. ¡Menudo porrazo! Hubo gemidos y jadeos, pero en lugar de con un felino prehistórico Leo se encontró con un chico de su edad y su tamaño (sí, sí, lo habéis leído bien) y que parecía igual de asustado.
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—¡Menos mal! —exclamó Leo lanzando un suspiro de alivio—. Creía que eras el tigre de antes...


			—Y yo creía que eras el camarero antipático —contestó el chico—. Y lo que has visto no era un tigre, chaval, era un smilodon.


			—¿Un esmilgo... qué?


			—Un tigre dientes de sable. Y era de mentira. ¿Te apetece un canapé? Le he pispado un par al tipo de la chaqueta blanca. Cuando tengo hambre, no hay quien me detenga. ¿A ti te gusta comer?


			—¿Que si me gusta? ¡Es mi deporte favorito! Por cierto, me llamo Leo. Y él es mi amigo Bat, un miembro más de la familia.


			—¡Un murciélago! ¡Increíble! Yo soy Pedro, pero solo para mi madre. Los demás me llaman Pedrito. Y Pedrito dice... ¡buen apetito! —Rió y engulló su canapé.
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			quel par se entendieron enseguida. En cuanto acabó la conferencia, se abrieron paso a codazos entre la gente y saquearon las mesas del aperitivo charlando y riendo como viejos amigos. Después Pedrito quiso presentarnos a su padre.


			Lo encontramos hablando con los señores Silver, Rebecca y Martin, que lo estaba acribillando a preguntas. ¿Sabéis quién era? ¡El profesor Méndez en persona!


			—Hola, papá. Este es mi amigo Leo. Acabo de salvarlo de un smilodon...


			—Hola —dijo Leo—. Él es Pedrito, el hijo del profe (¡por eso sabe tanto de animales prehistóricos!), y tenemos muchas cosas en común... Ñam, ñam...


			La señora Silver captó al vuelo lo que tenían en común y no dejó escapar la oportunidad de invitarlos a cenar. Quedaron la noche siguiente, y la velada se convirtió en un banquete colosal para Leo y Pedrito y en una fascinante clase de arqueología para los demás (Murcielagus sapiens incluido).


			—Hace más o menos un año que soy el responsable de las visitas arqueológicas en Cantabria y las cuevas de Altamira —explicó el profesor.


			—¿Es verdad que las pinturas de Altamira las descubrió una niña? —preguntó Martin, que ya había leído un montón sobre el tema.
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      —Sí, se llamaba María y era hija de un arqueólogo aficionado, un tal Marcelino Sanz de Sautuola. Cuando tenía nueve años, vio una abertura cerca de un árbol caído, se coló por allí y encontró las pinturas en el techo de la cueva. Se lo contó enseguida a su padre y él informó del descubrimiento a los expertos. Al principio hubo gran entusiasmo, y Juan Vilanova y Piera, un arqueólogo de la Universidad de Madrid, confirmó que eran pinturas del Paleolítico. Pero después dos expertos franceses pusieron en duda sus conclusiones: las pinturas eran demasiado bonitas y estaban demasiado bien conservadas para ser tan antiguas. Y, para colmo, un agricultor de la zona acusó a Sautuola de encargar las pinturas a un artista local. Evidentemente, no era verdad, pero al pobre Marcelino lo acusaron de estafa y lo ridiculizaron ante el mundo entero. Hasta después de su muerte no se hicieron más estudios en profundidad, y entonces se demostró que el arqueólogo español tenía razón y que él y la pequeña María habían hecho uno de los descubrimientos más espectaculares de todos los tiempos.
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